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El pasado 31 de octubre, varios centros comerciales de la Isla organizaron actividades dirigidas a los niños 
y niñas del país para que muchas familias pudieran celebrar La  Noche  de  Brujas en un ambiente tranquilo 
y seguro. Sin negar el interés económico en el trasfondo de esta gestión, hay que reconocer el mérito 
de quienes se dieron a la tarea de ofrecer un tiempo y un espacio para la recreación familiar. 
Debemos comentar también sobre los foros ciudadanos Tu   Voz   Se Va   a   Escuchar, promovidos por 
el periódico El  Nuevo  Día y varias empresas privadas, en las que personas y grupos intentan  ofrecer  
soluciones  que  reencaminen la marcha de la sociedad puertorriqueña.  Algunas  de  las  ideas  presentadas 
son sumamente creativas, tanto en su enfoque como en la implantación  sugerida.  Otras,  aunque  repiten 
propuestas  ya  conocidas,  reflejan  el deseo de poner coto a  situaciones que atentan contra el bien y 
la paz común. Tanto   esta   gestión   como   la anterior  buscan  recuperar  espacios  y tiempos en los 
que nos demos mutuamente la oportunidad de compartir sin sentirnos vulnerables ante las amenazas y 
las ansiedades de una vida que para muchos se ha convertido en algo tóxico y desagradable. 
Añadamos un  tercer  elemento a nuestra reflexión. La manera en que se ha trabajado el descubrimiento 
de un yacimiento taíno en el sector Jácanas de Ponce revela un desconocimiento de la importancia del 
pasado como formador del presente y un menosprecio de elementos que contribuyeron a gestar nuestra 
identidad como pueblo. Menospreciar el pasado, por insignificante que pueda parecer, da al traste con 
todo deseo de un futuro en el que se den cambios cualitativos hacia una vida mejor. 
Se trata, entonces, de recuperar espacios. Espacios simbólicos, como el yacimiento indígena, que recuerda 
nuestros vínculos con la Madre Tierra; espacios físicos, como los provistos por los centros comerciales, 
aunque sea para actividades sin mayor trascendencia pero que mantienen viva la ilusión  en los niños y niñas; 
espacios de reflexión, como los foros ciudadanos, para crecer en responsabilidad y solidaridad. 
Como profesionales de la conducta humana tenemos mucho que aportar en este esfuerzo por recuperar 
espacios y crear otros nuevos. Hagamos sentir nuestra presencia. 
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